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EN CLAVE DE HUMOR RamónEL PERISCOPIO
Manuel Alcántara

URGENCIAS

H EMOS hecho entre to-
dos una España muy
desigual: en una co-
munidad se pasa mal,

pero en otras se pasa mucho pe-
or. En una recortan y en otras
afeitan en seco. Mientras en Ma-
drid mantienen el euro por rece-
ta, suspendido en Cataluña, los
médicos avisan de que es peli-
groso impacientarse por enfer-
mar, pero al mismo tiempo ad-
vierten que las mermas econó-
micas en esos servicios
«arriesgan vidas». Hay ocasiones
en las que se ve venir a la muerte
y podemos darle un plantón a la
cita; en otras es ella la que elude
el compromiso y comete la des-
cortesía de no acudir puntual-
mente y dejarlo para luego. En
este último caso, que siempre es
de agradecer, mientras se acuer-
da el encuentro definitivo inten-
tamos atar los cabos sueltos de la
madeja que es toda vida humana.
Hay quienes incluso aprovechan
la prórroga para redactar su epi-
tafio. Los hay de todas clases, pe-
ro abundan los del autoelogio:
los que aseguran que han queri-
do ser buenos y dicen que han
amado a sus parientes más cer-
canos y los que han dedicado ese
caudal de amor a su patria. Entre
todos, me acuerdo siempre del
que propuso para su último alo-
jamiento el gran Miguel Mihura:
«Ya decía yo que ese médico valía
muy poquito».

El recorte en urgencias va a
hacer dificultosa la valoración
del médico que nos asista por úl-
tima vez. La crisis nos ha puesto
más difícil la vida a todos, pero
también la muerte. Especial-
mente en zonas rurales de Casti-
lla-La Mancha, la gente se ha
echado a la calle para pedir que
no se cierren las urgencias y que
quieren médicos, pero no teleo-
peradores. Las pancartas, que
han reemplazado a los molinos,
recuerdan que diez minutos sal-
van vidas. La salud, que no pre-
sagia nada bueno, está amenaza-
da. La buena gente del pueblo, de
cualquier pueblo, dice que es lo
primero, muy por delante en to-
dos los horóscopos del dinero y
del amor. Sabemos que la morta-
ja no tiene bolsillos, pero hay
quienes se empeñan en que se-
pamos también lo que era bueno
y derrochamos. Se acabó lo que
se daba.
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REVISTA
DE PRENSA
El Mundo
(Madrid)

No desperdiciar la mejoría de los mercados

Elclarocambioenladisposicióndelosmercadosnohayqueanotar-
lo en exclusiva en el haber del Gobierno español. Conviene recordar
que el punto de inflexión lo marcó Mario Draghi, cuando el 26 de ju-
lio afirmó que «el BCE hará lo que sea necesario para defender el eu-
ro».Desdeesaspalabras,larentabilidaddelbonoa10añoshabajado
del 7,3% hasta el 5% (...). Es bueno que el presidente tenga en mente
que el proceso de reformas de calado no debe detenerse. [EDITORIAL]

Cinco Días
(Madrid)

Es necesario bajar los precios

(...). Tras los datos del IPC de 2012 persiste el hecho de que la deva-
luación de costes que la crisis ha provocado en España no ha ido
acompañada de un descenso de igual o similar entidad en los pre-
ciosdebienesyservicios.Mientrasenalgunossectoressehanreali-
zado ajustes de precios, en otros no ha sucedido lo mismo (...). Una
economía que acomete una devaluación de sus costes tiene que ha-
cer un ejercicio similar en materia de precios (...) . [EDITORIAL]

Nos asfixiamos en catalán

H
AY quien pretende tomar-
se algunas cosas a broma,
quizá en un intento de es-
capar a la dura realidad.
Creo que yo no figuro entre
esos, y pienso que lo que es-

tá ocurriendo entre las instancias oficiales
de Cataluña y el resto de España comporta
un duro riesgo de fraccionamiento moral,
más que de secesión territorial.

Así, dice Artur Mas, el presidente de la
Generalitat catalana que más titulares aca-
para en la prensa de todos los colores, que el
Gobierno quiere “asfixiar” a Cataluña tras
haber recurrido ante el Tribunal Constitu-
cional el euro por receta. Será que el molt
honorable presidente sigue la senda pul-
monar iniciada por su portavoz, Francesc
Homs, quien aventó, como reacción al cita-
do recurso ‘de Madrid’ contra el euro por re-
ceta, una frase que se hará célebre: “algún
día dirán que respirar en catalán es incons-
titucional”.

Ignoro cómo se respira en catalán, o en
euskera o en francés, pero no me negará us-
ted, querido lector, que no se pueden evi-
denciar más cosas en apenas nueve pala-
bras: el victimismo porque sí, los viejos res-
quemores, la palabrería al uso en la política
y... la nada. Sí, porque la nada es la respira-
ción ‘en catalán’; yo pensé
que, al menos, catalanes-ofi-
ciales y resto de los españo-
les compartíamos el aire que
respirábamos, que no sabe
de idiomas ni de franjas en
una bandera.

Pero no: ya se ve, a través
de Francesc Homs y de su je-
fe, que los españolazos lo
que pretenden es apoderarse del aire, aho-
gar a los catalanes y que todo el mundo res-
pire en castellano. Ahí queda eso: ya no es
solamente la guerra de las banderas y del
idioma. Es una guerra, la de Más, por tierra,
mar... y aire.

Ya sé que se están diciendo muchas tonte-
rías en estos tiempos, y probablemente no
sólo en Cataluña, aunque, reconozcámoslo,

más aquí que en otras partes de la nación
que sigue llamándose España. Para recon-
ducir un problema, lo mejor es, antes que
nada, hacer un diagnóstico apropiado de la
situación. Cargar las tintas y exagerar en
los tintes supone, sin duda, lo peor que aho-
ra se puede hacer, porque, con tanta amena-
za de asfixia, hasta habrá quien se olvide de
inhalar, con lo cargado que se está poniendo
el ambiente. Casi irrespirable, ya digo.

Artur Mas tendrá que dialogar con esos a
quienes juzga, por lo visto, ladrones de ‘su’
aire, y el mal portavoz a quien ha promocio-
nado habrá de atenerse algún día, no lejano,
a la realidad, acogiéndose ambos a un clima
de serenidad y diálogo. Porque la Generali-
tat habrá de negociar, más pronto que tarde,

con las estructuras del
Estado, y esa ‘cumbre’ en-
tre Rajoy y Más prevista
para los próximos días tie-
ne forzosamente que dar
mucho mejores frutos

que el desencuentro prota-
gonizado por ambos inme-
diatamente después de la
nefasta ‘Diada’ del pasado
11 de setiembre. De mo-
mento, el hasta ahora irre-
ductible Mas ya va dando

pequeños pasos atrás, re-
tirando muchos brindis
al sol soberanistas y
abriendo la puerta a que
la famosa consulta sece-
sionista que preconiza no
tenga efectos jurídicos.
Confío en que, del lado de
acá -que, por supuesto, es
el mío- también se insista

en los factores que posibiliten la negocia-
ción, porque es posible hallar, en esta espi-
nosa cuestión que nos envenena, un terre-
no de encuentro. Un terreno abrigado, res-
guardado, para que no todo se lo lleve el
viento, hable este el idioma que hable.

Fernando Jáuregui es comentarista

Fernando
Jáuregui

LA VENTANA
Lucía Baquedano

MARI PEPA
MENDOZA

L A vidanosdeparaaveces
gratas sorpresas. Más
aún: estupendas. Me han
regalado dos cuentos de

Mari Pepa de los auténticos, de los
queleíadeniña.Unodeellosinclu-
so conserva en la parte inferior el
suplemento recortable, que en es-
te caso son Jose Antonio y Santi,
los hermanos de Mari Pepa, con
sus trajes, zapatos y gorras. Al ver-
los volvíalainfancia,aaquellosdí-
as de Reyes en que los encontraba
sobre mis relucientes zapatos.
¿Cuántos fueron los años en que
SS MM de Oriente me los traje-
ron? ¿dos?, ¿tres? Pocos segura-
mente, a tenor de la ingenuidad de
los relatos, pero se hace tan largo
el tiempo en la niñez, que me pare-
ce como si hubiera sido toda la vi-
da. 7 y 7,50 pesetas era el precio de
cada uno de los dos ejemplares, lo
que me hace suponer que fueron
editados o reeditados más tarde,
porque los míos, los mis tiempos
costaban entre 3,50 y 5 pesetas,
pero la vida también se encarecía
entonces, y se ve que mucho, des-
mostrándonosquenotodotiempo
pasado fue mejor. Como es natu-
ral, la heroína de Emilia Cotarelo
decidióundíasalirdemividapara
dar paso a otros héroes, los de Sal-
gari y Stevenson. Pero Mari Pepa
Mendoza fue mi “primera mejor
amiga” y por eso no es de extrañar
mi alegría al encontrarme de nue-
vo con ella después de tantísimos
años. Ha renacido en mí la ilusión
que representaron en mi niñez
ella, su familia y sus amigos, pre-
sentesenlas bellísimasilustracio-
nes de María Claret en las que no
escatimaba detalle ¡pero si hasta
los gorros y las bufandas eran ma-
ravillosos! y los muebles de su ha-
bitación, y las elegantes zapatillas
con pompón de su mamá, y los za-
patos de tacón de la estilosa tía
Concha. Me he vuelto a encontrar
conRufayJuana,RosaMariyLuli,
con el casi siempre mandón Jose
Ignacio, que para eso era el mayor,
y con Santi actuando en la función
navideña del colegio en el impor-
tante papel de segunda joroba del
camelloblanco.LalecturadeMari
Pepa me abrió el camino a otros
mundos, a otras historias que se-
guramente sin ella no hubiera lle-
gado a disfrutar, como disfruté ya
madre, relatando alguna de sus
aventurasalniñoquehoyhombre,
me ha regalado esos dos maravi-
llosos libros.
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Artur Mas tendrá
que dialogar con
esos a quienes
juzga, por lo visto,
ladrones de ‘su’ aire


